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DEL   MIERCOLES  15  DE  DICIEMBRE    DE  1819. 


Campara  contra  los  disidentes. 


Van  en  aumento  las  probabilidades 
áe  que  se  pondrá  un  breve  término 
á  esta  ominosa  lucha .    S.  E.  el  Su- 
premo Director  estaba  hace  dias  á  la 
gurupa  sobre  el  Arroyo  del  Medio  que 
divide  los  territorios  de  Santa  Fe  y 
de  esta  provincia.    Los  anarquistas 
habían  dividido  por  mitad  sus  reunio- 
nes :  600  hombres  ocupaban  el  Rosa- 
rio y  los  otros  600  estaban  de  obser- 
vación en  la  Herradura  jurisdicción 
de  Córdoba.    Del  Arroyo  del  Medio 
al  Rosario  hay  doce  leguas ,  y  S.  E. 
después  de  haber  experimentado  el  en- 
tusiasmo de  sus  tropas ,  meditaba  mo- 
verse rápidamente  sobre  los  disiden- 
tes ,  que  se  supone  abandonen  su  po- 
sición.— ¿Por  que  pelean  los  anarquis- 
tas?   ¿Quienes  son  ellos?  ¿Cuaies 
sus  cualidades  y  sus  medios  de  estable- 
cer un  sistema  cualquiera  regular  ?  — 
Se  les  atribuye  la  pretensión  de  estable- 
cer la  federación— ¿y  hay  alguno  entre 
sus  gefes  que  sepa  ni  siquiera  pronun- 
ciar correctamente  aquella  voz  ?  Has- 
ta ahora  no  hemos  oido  explicar  ra- 


zonablemente á  los  pretendidos  fede- 
ralistas cuales  son  los  alcances  de  stt 
sistema.    Hubo  tiempo  que  en  Bueno3 
Ayres  se  asomó  el  deseo  de  reducirse 
á  sola  su  provincia ,  aun  excluyendo  á 
Santa  Fe  ,  que  es  pueblo  de  s*  depen- 
dencia provincial ,  y  á  nadie  asentó 
peor  la  proposición  que  á  los  parti- 
darios de  tal  régimen.    Los  federalis- 
tas quieren  no  solo  que  Buenos  Ayrés 
no  sea  la  capital ,  sino  que  como  per- 
teneciente á  todos  los  pueblos  divida 
con  ellos  el  armamento  ,  los  derechos 
de  aduana  y  demás  rentas  generales: 
en  una  palabra ,  que  se  establezca  una 
igualdad  física  entre  Buenos  Ayres  y 
las  demás  provincias,  corrigiendo  los 
consejos  de  la  naturaleza  ,  que  nos  ha 
dado  un  puerto,  y  unos  campos,  un  cli- 
ma y  otras  circunstancias  que  le  han 
hecho  físicamente  superior  á  otros  pue- 
blos, y  á  la  que  por  las  leyes  inmuta- 
bles del  orden  del  universo  esta  afecta 
cierta  importancia  moral  de  un  cier- 
to rango.    Los  federalistas  quieren  en 
grande,  lo  que  los  demócratas  jaco= 
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bmos  en  pequeño.    El  perezoso  quie- 
re tener  iguales  riquezas  que  el  hom- 
bre industrioso ,  el  que  no  sabe  leer 
optar  á  los  mismos  empleos  que  los 
que  se  han  formado  estudiando,  el  vi- 
cioso  disfrutar  el  mismo  aprecio  que 
los  hombres  honrados ,  y  hasta  el  de 
cierta  estatura ,  que  no'  .se  eleve  mas 
sobre  la  tierra  el  que  la  tiene  ma- 
yor— una  perfecta  igualdad.    Si  no  es 
de  esta  clase  de  sistema  lo  que  en- 
tienden por  federación ,  entre  noso- 
tros ,  los  que  son  sus  partidarios ,  que 
se   sirvan   explicarnos    sus  concep- 
tos.— Nosotros  no  negamos  que  la  fe- 
deración absolutamente  considerada 
sea  buena ;  pero  los  que  sostienen  <jue 
relativamente  á  nuestras  provincias  es 
adoptable,  y  sin  inconvenientes,,  deben 
manifestarnos  los  elementos  con  que 
cuentan  para  la  realización  de  su  pro- 
yecto.   Después  de  discutirse  el  pun- 
to en  grande  descenderemos  á  exami- 
nar el  tiempo  de  su  execucion ,  y  pre- 
guntaremos si  es  oportuno  el  de  guer- 
ra,  y  de  una  guerra  tal  como  en  la 
que  estamos.    ¿  Quando  una  provin- 
cia federada ,  por  ejemplo  aquella ,  á 
cuya  cabeza  esté  Artigas  rehuse  con- 
currir al  cumplimiento  de  los  pactos 
establecidos ,  qual  será  el  medio  de 
reducirlo  á  su  deber  ?    Es  bien  noto- 
rio que  él  no  se  aviene  con  que  la 
provincia  federada  del  Entre  Rios ,  de 
Corrientes  &c.  se  substraigan  á  su  de- 
pendencia soberano  despótica:  él  con- 
fia en  que  su  gente  ha  de  ir  á  su  voz 
á  donde  él  la  mande  :  que  se  haria 
en  este  caso? — Se  reunirán  todas  las 
provincias  para  someterle  á  la  obe- 
diencia ,  iríamos  á  pelear  —  ¿  contra 
quienes  ?    ¿  Contra  nuestros  hermanos? 
Entonces  nada  hemos  adelantado  con 
la  federación  que  se  supone  medio  de 
evitar  el  que  se  derame  sangre  de  her- 
manos con  hermanos.  Concluyamos: 
el  establecimiento  del  orden  no  deja- 
rá jamas  de  tener  obstáculos:  el  So- 
berano Congreso  compuesto  de  los  re- 
presentantes de  todos  los  pueblos  que 
han  querido  asistir ,  no  habiéndose  ex- 
ceptuado uno  solo  de  la  convocación, 
nos  ha  dado  una  ley  constitucional, 
cuya  observancia  hemos  jurado:  mu- 
ramos si  es  preciso  cumpliendo  tan 
sagrado  deber,    y  al  exalar  nuestro 
último  aliento ,  elevaríamos  los  ojos 
tranquilos  al  cielo  para  darle  gracias 
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porque  nos  hacia  concluir  nuestra  car- 
rera con  dolores  sí ;  pei-o  no  con  re- 
mordimientos. 


Gaceta  ministerial  extraordinaria  de 
Santiago  de  Chile  del  viernes  12  de 
Noviembre  de  1819. 

El  Supremo  Gobierno  acaba  de  re- 
cibir las  noticias  siguientes  de  la  es- 
cuadra; y  se  apresura  á  comunicar- 
las al  público  para  tranquilizar  los  áni- 
mos ,  é  impedir  que  los  malévolos  atri- 
buyesen su  silencio  á  los  deseos  de 
ocultar  un  contraste ,  que  no  hemos 
sufrido. 

Fragata  Almirante  la  G'Higgins ,  en 
la  bahia  del  Callao  á  2  de  Octu- 
bre de  1819. 

Sr. — Habiendo  anclado  la  escua- 
dra en  el  lugar  que  parecía  mejor  cal- 
culado para  dirigir  las  operaciones  me- 
ditadas, procedí  inmediatamente  á  pre- 
parar tres  balsas  con  el  objeto  de  ar- 
rojar los  cohetes  y  bombas  bajo  la 
superintendencia  del  coronel  Charles, 
mayor  Miller  y  capitán  Hind,  que- 
dando de  este  modo  los  botes  de  la 
escuadra  mas  libres  para  obrar  con- 
forme lo  requiriese  la  ocasión. 

Siendo  necesario  algún  tiempo  pa- 
ra estos  y  otros  preparativos,  se  hi- 
cieron varias  demostraciones,  de  .ata- 
ques y  alarmas  para  fatigar  al  ene- 
migo ,  los  que  uniformemente  oca- 
sionaron mucho  cañoneo  de  sus  ba- 
terías y  buques.  En  estos  falsos  ata- 
ques se  tiraron  algunos  cohetes,  que 
desgraciadamente  no  han  correspon- 
dido á  mis  esperanzas :  atribuyendo , 
sin  embargo ,  este  defecto  á  los  tu- 
bos de  donde  se  despedían ,  fue  pre- 
ciso mudar  en  parte  la  obra  de  las 
balsas  ,  y  todo  quedó  pronto  la  tar- 
de del  l.ro  de  Octubre. 

Al  entrar  la  noche  ,  los  berganti- 
nes de  guerra  llevaron  á  remolque  las 
balsas ;  y  poco  después  se  principió 
á  arrojar  cohetes  y  bombas.  Mas  tu- 
vimos el  sentimiento  de  ver  que  de 
cada  seis  cohetes  apenas  llegaba  uno 
á  su  debido  alcance  ,  reventando  al- 
gunos en  los  cilindros  ,  cayendo  otros 
al  agua,  y  girando  otros  en  el  ai- 
re tomaban  una  dirección  enteramen- 


te  contraria  de  la  que  se  Ies  quería 
dar. 

Durante  este  tiempo  ,  el  furioso  ca- 
ñoneo dirigido  á  las  balsas  y  al  Gal- 
varino ,  Araucano  y  Pueyrredon  ,  in- 
cendió una  porción  de  cohetes  que  re- 
ventaron en  la  balsa  del  capitán  Hind; 
y  la  gente  que  habia  en  ella  sufrió 
bastante  por  este  motivo ,  privando 
aquel  accidente  al  servicio  de  los  úti- 
les esfuerzos  del  experto  y  valiente 
oficial  Hind  ,  que  está  imposibilitado 
de  continuar  trabajando  por  ahora. 

El  teniente  coronel  Charles ,  que 
manda  la  artillería  y  tropa  de  mari- 
na ,  tenia  á  su  cargo  todo  el  depar- 
tamento de  los  cohetes ,  y  obró  con 
aquella  habilidad  ,  energía  y  zelo  que 
le  caracterizan.  —  El  mayor  Miller 
mandaba  la  batería  de  morteros  ,  y 
arrojó  las  bombas  con  mucho  tino 
dentro  del  fuerte  del  N.  E.  que  flan- 
quea y  protege  la  linea  de  los  buques 
de  guerra  enemigos ,  causando  consi- 
derable daño. 

El  haber  faltado  los  cohetes  me  im- 
pidió maniobrar  con  el  resto  de  la 
escuadra  pai^a  aumentar  la  confusión 
del  enemigo,  según  me  habia  pro- 
puesto. 

Tengo  el  sentimiento  de  haber  per- 
dido en  esta  ocasión  un  joven  acti- 
vo ,  y  valiente ,  el  primer  teniente 
•del  Galvarino  D.  Tomas  Bailie  ,  que 
fue  muérto  en  la  balsa  al  costado  de 
aquel  buque. 

"  Tengo  la  honra  de  asegurar  á  V. 
"S.  que  soy  con  la  mas  alta  conside- 
ración su  atento  seguro  servidor. — Co- 
chrane. —  Sr.  ministro  de  marina  del 
^Estado  de  Chile  ,  coronel  D.  José  Ig- 
nacio Zenteno. 

Fragata  Almirante  la  O'Higgins ,  en 
el  Callao  á  3  de  Octubre  de  1819. 

Sr.— No  queriendo  atribuir  toda- 
vía el  mal  resultado  de  los  cohetes 
á  algún  defecto  irremediable ,  ó  á  otra 
causa  que  la  mencionada ,  se  están 
preparando  bastidores  semejantes  á  los 
que  se  usaron  en  la  primera  introduc- 
ción de  los  cohetes  en  Inglaterra;  y 
mediante  los  esfuerzos  de  los  capita- 
les Foster  ,  Guise  y  Wilkinson  r  es- 
pero que  estarán  prontos  para  ma- 
ñana por  la  tarde.  Los  brulotes  de 
explosión  están  también  muy  .adelan- 
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tados ,  bajo  la  inmediata  dirección 
del  teniente  Cobett ,  primero  de  está 
fragata ,  y  el  teniente  Murgell ,  del 
Galvarino ;  dos  oficiales  intrépidos  , 
que  se  han  ofrecido  voluntariamente 
a  este  servicio. 

Continuamos  molestando  al  enemi- 
go ,  quien  ha  hecho  señal  de  pagar 
las  tripulaciones  ,  probablemente  para 
estimularlas  á  esforzarse. 

Tengo  la  honra  de  asegurar  á  V. 
S.  que  soy  con  la  mayor  considera- 
ción su  atento  seguro  servidor.— Co- 
chrane. — Sr.  ministro  de  marina  del 
Estado  de  Chile ,  coronel  D.  José  Ig- 
nacio Zenteno. 

Fragata  Almirante  la  O'Higgins,  ba- 
hia  del  Callao  á  6  de  Octubre  de 
1819. 

Sr. — En  la  noche  del  3  se  desen- 
vergaron las  velas  de  los  buques  de 
guerra  enemigos ,  sin  duda  con  la  in- 
tención de  engañarnos,  pues  luego  que 
obscureció  el  4  volvieron  á  envergar. 
Mas  estando  nuestros  botes  sobre  la 
orilla  oriental,  se  alarmaron  los  ene- 
migos ;  y  desistieron  de  su  intento  , 
que  probablemente  era  escaparse.  To- 
do indicaba  sus  deseos  de  fugar ,  si 
los  cohetes  ponían  en  peligro  su  se- 
guridad ,  ó  si  incendiaban  los  buques 
mercantes  que  están  reunidos  á  bar- 
lovento de  su  línea  de  defensa  ,  for- 
mada de  la  Venganza ,  Esmeralda  9 
Sebastiana  ,  Resolución  ,  Cleopatra  , 
Trugillana ,  Pezuela  y  Maipo.*  La  Re- 
solución y  la  Cleopatra ,  como  tam- 
bién los  castillos ,  nos  han  tirado  con- 
tinuamente con  bala  roja  ,  siguiendo 
el  consejo  del  arzobispo  de  Lima. 

Estando  completos  los  nuevos  pre- 
parativos ayer  por  la  tarde,  ordené 
que  los  bergantines  de  guerra  condü- 
gesen  á  su  posición  las  balsas  de  los 
cohetes  y  morteros ,  y  que  el  brulo- 
te de  explosión  ,  mandado  por  el  te- 
niente Murgell ,  procediese  á  su  des- 
tino luego  que  empezasen  á  disparar- 
se los  cohetes ,  á  cuyo  tiempo  se  di- 
rigió en  linea  la  escuadra  hácia  la 
orilla  occidental  con  la  mira  de  im- 
pedir el  escape  del  enemigo. 

Apenas  habian  avanzado  los  ber- 
gantines hasta  ponerse  á  tiro  de  las 
baterías  y  buques  enemigos,  cuando 
comenzaron  sobre  nosotros  un  fuego 
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«ue  se  aumentó  infinito  modo  mas  gallardo.  Las  averias  que 
se   aproximó  el  brulote    recibieron   estos  buques  en  los  palos 

11    fueron  de  poca  consideración,  y  ya 
están  reparadas. 

El  teniente  Murgell ,  y  dos  mari- 
neros que  le  acompañaron  en  la  Vic- 


muy  vivo ; 
luego  que 

Victoria.  Estando  ya  este  dentro  del 
alcance  á  metralla  de  las  baterías  y 
cerca  de  la  cadena  que  circunvala  los 
buques  enemigos ,  y  entrándole  el  agua 

»  .  I  _     I  J  ^  r\Y\f*ctn  rilo 


7Z^]^£^:™^  merecen  p  or  su  valor  un  pre- 

ineni^te  fíírgell  un  lánza  fuego  mió.    El  telo  y  la  cooperación  del 

el  teniente  iviu.  ge                       &  Almirante  Blanco  son  dignos  de  todo 

T     A ÍLC  ñor  L  bafas    y  I  los  elogio  -  Los  capitanes,  oficiales  ,  ma- 

trmiZnaut  ^UnLotex^losion,  rin  ria ,  ^f^^" 

«ue  habría  aniquilado  la  fuerza  na-  se  han  portado  todo,  con  la  mayor 

val  del  Callao  si  hubiese  habido  mas  distinción, 

ífento  para  que  pasase  el  brulote  con  Tengo    a  honra 

velocidad  por  las  baterías.  &  que    soy   con  la  mas  alta  consi 

Wrdando   el  éxito    del  brulote  deracion  su  atento  seguro  servidor- 

ictoSt    habia  retenido    la  Gereza-  Cochrane.-f^or  ministro  de  marv- 

na  del  Estado  de  Chile ,  coronel  D. 
Joaé  Ignacio  Zenteno. 


Victoi- 

na;  pero  faltando  el  poco  viento , 
y  quedándonos  en  calma  ,  creí  infruc- 
tuoso hacer  nueva  tentativa;  confir- 
mándome mas  en  mi  opinión  el  ver 
que  los  cohetes  no  tuvieron  mejor 
éxito  esta  noche  que  en  la  del  pri- 
mer dia— La  causa  de  esto  me  es  ya 
demasiado  palpable:  aquellos  que  re- 
vientan ,  faltan  en  razón  de  la  mala  ó 


EXPEPICION  ESPADOLA. 

Con  referencia  á  un  buque  proce- 
dente de  Gibraltar  de  donde  .salió  el 
22  de  setiembre  llegado  á  Montevi- 
deo, se  nos  habia  informado,  que  la 


vientan ,  iauan  en  razuu  uc  i»  »>««»  ~    -r-  >       —  ,.     ,  -  • 

Ipurada  obra  en  la  soldadura  de  los    expedición  estaba  disuelt , :  no ^  asi 
...   .  i._  -i   ünt»   «íiViPinna   oue   se  activa  como 


tubos  ó  cilindros,  y  los  otros,  por 
que  se  rompe  la  cola,  que  desgra- 
ciadamente se  les  ha  hecho  de  una 
madera  nudosa  y  quebradiza.^ 

Me  es  forzoso  manifestar  á  V.  S. 
mi  pesar  por  estas  desgraciadas  cir- 
cunstancias, agravadas  por  las  cal- 
mas que  revnan  constantemente  en 
el  CaUao — He  determinado  obrar  de 


antes  sabemos  que  se  activa  como 
nunca ,  ó  como  siempre ;  por  que  ha- 
ce tres  años  que  se  activa  como  nun- 
ca. Sin  embargo  la  fiebre  amarilla 
hacia  destrozos  especialmente  en  la 
marinería,  y  hasta  los  víveres  esta- 
ban contagiados.— El  tratado  de  las 
Floridas  no  habia  sido  ratificado  des- 
pués de  espirar  el  plazo  determinado 


el  callao— tle  determinauo  vuiai  -~  ~r-;-       •         .  , 

otro    modo,    que  espero   producirá    para  este  acto.    La  E*pana  üfcofte 
.  •  *    1-         r        r  mnnfkr  un  ministro  extraordi 


mas  ventaja, 

Los  capitanes  Spry  y  Crosbie,  y 
el  teniente  Prunier,  comandante  de 
los  bergantines  Galvarino ,  Araucano 
y  Pueyrredon ,   se  han  portado  del 


¿ido  mandar  un  ministro  extraordi- 
nario á  Nort  América  para  hacer  y 
pedir  ciertas  explicaciones  ¿este  efu- 
gio podrá  satisfacer  á  los  Estados 
Unidos  ? 


Relación  de  los  buques  de  alta  mar  que 
han  entrado  en  este  puerto  desde  el  día 
6  del  presente  hasta  el  de  la  fecha. 

Día  10. 

Zumaca  portuguesa  S.  José  el  ameri- 
cano ,  procedente  de  Montevideo  de  don- 
de salió  el  9  del  corriente  al  mando  de 
su  capitán  D.  Salvador  Moreyra  con  car- 
gamento aceite  y  ocle ,  á  la  consignación 
de  D.  Felipe  Arana. 


Salidas  del  mismo  en  dicho  periodo. 
Día  13. 

Goleta  nacional  Dranot  su  capitán  D- 
José  Luis  Benancío,  despachada  para 
Maldonado  por  su  consignatario  D.  lla- 
rio  Abalos,  con  cargamento  58  anegas 
de  maiz ,  9  anegas  de  porotos ,  4  bar- 
ricas con  quesos  de  Penco,  1  tardo  de 
ierras  pampas ,  3  lardos  de  alfombras. 

Capitania  de  puerto  de  Buenos  Ayres 
diciembre  13  de  1819-  Anzoútegui. 


IMPRENTA   DE   AL  VARE 


